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ppegón de la Semana Santa 
antequerana 
N. de la R. -En el presente año, como en anteriores, 
esta publicación pretende cumplir una vez más, la finalidad 
razón de su existencia desde que apareciera su primer número: 
Ser pregonera de la Semana Santa de esta ciudad, de cómo 
conmemora Antequera el drama de la Pasión y Muerte del 
Redentor. 
Torpes nuestras plumas para describir las solemni-
dades augustas de nuestra Semana Mayor, PREGON hace 
suyo el que pronunciara el pasado año, desde los micrófonos 
de Radio Antequera, don Joaquín Moreno Laude, tan vincu-
lado a la Cofradía del Santísimo Cristo del Mayor Dolor y 
Nuestra Señora del Mayor Dolor. 
Es la obra de un antequerano de corazón, que puso 
el alma y sus fervores en el bello trabajo literario, pletórico 
de antequeranismo y catolicidad, de enraizados sentimientos 
de creyente en el hecho portentoso de la Redención del género 
humano. 
Joaquín Moreno Laude nos hace a continuación her-
mosa descripción de nuestros desfiles procesionales, de nues-
tras veneradas Imágenes, de la ancestral catolicidad anteque-
rana tan unida a la vida de la Ciudad, en citas históricas y 
esbozos de los vastos conocimientos que se dan en una inte-
ligencia selectamente cultivada. 
Sea, pues, su culta y elegante pluma, la que hable a 
nuestros lectores y a todos proporcione deleite en el corazón. 
"De orden del señor alcalde..." Así, con la cas-
cada y aguardentosa voz de un viejo pregonero, 
que, precedido del repique nervioso de un tambor, 
anuncia la noticia importante en las calles y pla-
zas del pueblo, debí yo empezar esta noche para 
lanzar a la gran plaza del mundo, desde la esqui-
na de este micrófono, nuestro pregón, pregón que 
llegará hasta todos con el anuncio de una semana 
llena de esplendor. 
Antequera..., Semana Mayor. No es algo mon-
tado cara a unos tiempos nuevos y sin tradic'ón. Es 
algo que surgió cuando Antequera, dormida toda-
vía a la sombra protectora de su Torcal, centinela 
de piedra que vigila el sueño de la ciudad, apenas 
había dejado de ser zona fronteriza expuesta a los 
ataques de los moros, que se descolgaban de las 
cumbres nevadas de Granada. Es algo que nació 
cuando todavía no había desaparecido el eco fé-
rreo de las pisadas de los guerreros, cuando toda-
vía podía enriquecerse el romancero con leyendas 
de moros y cristianos, cuando la estructura de 
nuestras calles tenía la sinuosidad del alma árabe, 
cuando nuestras viviendas apenas habían dejado 
de ser fortaleza para convertirse en hogar y nues-
tros hombres caminaban por la vida casi todavía 
llevando 'en una mano la espada y en la otra la 
cruz; cuando desde las austeras cortes castellanas 
llovían sobre la ciudad privilegios de los que pen-
dían, cogidos a lazos rojos, sellos de plomo con ar-
mas reales. Aquellas casas, esos viejos monumen-
tos de piedra que el tiempo se va comiendo, tienen 
labrados sobre sus fachadas escudos de nobleza. 
De una nobleza a lo español, a lo clásico que po-
nía por encima de todo y ante todo la fe que he-
redaron, el fuego religioso que mantenían encen-
dido frente a los vendavales que siglos atrás ha-
bían intentado apagarlo. Junto a cada diez casas, 
un templo. Un templo fastuoso de fachada de clá-
sico trazado, con bordados en sus torres de piedra 
o d'e ladrillo, de bóvedas cargadas de encajes ba-
rrocos, de prodigiosos altares, en los que la made-
ra se había hecho airosa voluta dorada, convirtién-
dose al soplo del genio que la tallaba en un pro-
digio de armonías, de asombrosas armonías, en las 
que casi se palpaba la fe del hombre que la talla-
ra. Sobre los campos esparcíanse sonoras las cam-
panadas, que hacían vibrar el aire cada una con 
un ritmo y un tono diferente llamando a una ora-
ción que la rezaban todos porque todos tenían la 
misma fe fuerte y recia. 
Un siglo en la Historia es un soplo, y en unos 
cuantos s'glos Antequera la prehistórica. Anteque-
ra la romana, Antequera la moruna, se había con-
vertido en Antequera la cristiana. Unos soplos más 
y Antequera adquirió ese característico aspecto 
que le vemos cuando, bajando por la cuesta del 
Romeral, se nos presenta coronada con la esbeltez 
de sus torres y que extiende en la Vega el verde 
manto de su perpetua esperanza. Unos hombres 
nos legaron con esa riqueza maravillosa de nues-
tros templos la no menos esplendorosa de nuestras 
Cofradías. Son años y años de laborar constanie 
los que las han llevado a lo que conocemos. Ha 
sido una pugna de amores, de fe, de desprendi-
miento la que creó esas imágenes, esos soberbios 
palios, esos fastuosos estandartes que podemos 
ofrecer al asombro de los extraños. No faltó en-
tonces ni ahora el apoyo total de un pueblo para 
lograr el esplendor de hoy. Pero no faltó no sola-
mente por la esplendidez de aquellos o de estos 
antequeranos, sino porque había fe, y de la mano 
de esa fe se hizo el prodigio. Cuatrocientos y pico 
de años de tradición y de historia, de anhelos y 
de realizaciones, de proyectos y de metas logradas, 
ésa es la Semana Santa de Antequera. 
¿ T ú no la has visto? Ven, sígneme desde el Ho-
sanna del Domingo de Ramos hasta el Rexurrecit 
del de Resurrección. ¿Ves esta muchedumbre? 
Está esperando a un Rey cuyo reino no está en la 
tierra. Esperando a un taumaturgo con poder bas-
tante, a su sola voz, para levantar de sus sepul-
cros a los muertos, para abrir los ojos a los ciegos 
y para limpiar las almas. Esperando al Mesías 
anunciado en las viejas profecías, entrevisto en los 
libros santos, pregonado por la voz poderosa del 
Bautista. Humilde sobre su humilde cabalgadura. 
Grandioso en su propia sencillez. E l aire se mue-
ve agitado, casi acariciado por esas palmas que en 
manos de niños le dan la bienvenida. Bienvenido, 
sí. Bienvenido entre la sencillez candorosa, entre 
el amor que explota en gritos, entre el andar a la 
pata coja de aquel diminuto penitente de blanca 
túnica como su alma, al que le aprieta el zapato 
recién estrenado. Ahí ves al borde de la acera a 
aquel viejo con el rostro surcado de arrugas soste-
niendo en sus brazos al niño inquieto, impaciente, 
de negros cabellos retorcidos, ensortijados, que 
hace un momento saltaba y jugaba. La vida que 
termina y la que empieza, y ambas esperando. 
Luego será la Redención. Ahora es la entrada 
triunfal, y Antequera vibra hoy en el gozo de un 
Hosanna permanente. ¿Te gusta el trono? Es sen-
cillo. La sombra de la palmera protege del sol, que 
pretende acariciarlo, al Hijo de Dios, al hermano 
del hombre. Dos figuras delante tienden sus vesti-
duras para que sobre ellas pase. Igual que hoy. 
Sobre un manto de oraciones cabalga Cristo. De-
lante, aquellos de los que dijo: "Dejad que se 
acerquen a Mí." Det rás . . . , la Madre. 
Ven, sígneme. ¿Ves esta iglesia? Es San Fran-
cisco. Cuando fue fundada, allá por los tiempos de 
los Reyes Católicos, fue San Zoilo. Sobre el blan-
co resplandor de su espadaña, más alto que las si-
luetas de las campanas, un nido de cigüeñas. Lle-
garon cuando la primavera estaba apenas estre-
nando sus galas, cuando los jardines reventaban 
de flores, de esas mismas flores que ahora adornan 
y perfuman los tronos de la Cofradía de los Estu-
diantes. Entremos en la iglesia. Quizás estas mis-
mas losas que pisamos sintieron sobre sí el peso 
de las galas guerreras de los soldados, o el leve 
acariciar de los chapines de las damas. Ahora, el 
relevo de las generaciones ha traído hasta la vieja 
iglesia el espíritu de una juventud que a fuerza 
de fe y de optimismo ha creado en unos años esta 
Cofradía. Sobre los hombros de los jóvenes que 
toman la vida con seriedad de hombres, va a salir 
un Cristo. Se llama el de la Buena Muerte. Fíjate 
en sus labios. Parece que todavía, dos mi l años 
después, siguen pronunciando con acento de mo-
ribundo aquel terrible " ¡Tengo sed!" Y es que 
sigue teniendo sed. Sed de una justicia que no 
acaba de llegar. Sed de amor, porque El , que mu-
rió por t i y por mí y por todos nosotros, olvidados 
de su amor, nos olvidamos también de amar. Sed 
de sacrificios, porque buscamos el placer apartan-
do de nuestra vida el dolor, crisol de nuestras al-
mas. Y El , ahí, sobre el púlpito de unos hombres 
jóvenes, predicando el amor desde su cruz, ense-
ñando a vivir con su Buena Muerte. ¿No te pare-
ce impresionante esta imagen? Y. . . fíjate, junto a 
El , como siempre, la Madre. Un paso más. Es 
Martes Santo. Inusitada actividad en el típico es-
cenario urbano de la Cruz Blanca, puerta abierta 
a todos los caminos de la ubérrima vega. Las es-
trellas hacen guiños colgadas del cielo, contesta-
das por otros destellos que brillan como luciérna-
gas en los cortijos y en las huertas, clavos de luz 
hincados en la noche primaveral. Recortada sobre 
el leve resplandor del cielo, la vieja iglesia tr ini-
taria. La explanada exterior del templo tiene aires 
de huerto en sus árboles, de cuyas hojas el viento... 
¿lo oyes?..., arranca suaves melodías a la vez que 
trae olores de verdes cosechas, rumores de campo, 
aromas de frutos casi palpables. Como entonces, 
como en el huerto regado con Sangre, como en el 
día del beso, cuando E L YO SOY respondía sereno 
al ¿Quién es Jesús? con que se iniciaba la Pasión, 
y por ella, el Rescate. Fí jate; hoy igual que enton-
ces, el huerto, el aroma, la muchedumbre y el beso. 
¡Qué hermoso trono! Y en el centro, un PRESO. 
Tiene las manos atadas y caen abandonadas y ven-
cidas sobre el bordado de oro de la túnica. Fíjate; 
su mirada parece perdida en la lejanía, oteando un 
horizonte sin fin en un tiempo que no acabará. 
¿Qué buscan esos ojos mirando a lo lejos? Buscan 
en los lejanos horizontes de la vida un alma que 
rescatar. Buscan la oveja descarriada para suplicar-
le con una mirada profund aque vuelva al redil. 
Buscan desde la creación misma la nave perdida 
en el océano embravecido de las humanas flaque-
zas, para con su brillante mirada guirla, como un 
faro en la tormenta cuando, vencida por la tempes-
tad y perdido el rumo, comienza a hundirse en el 
abismo. ¡ Qué sublime contrasentido! Rescatar con 
las manos atadas. Rescatar hoy entre luces, oracio-
nes, música y penitente caminar. Rescatar cuando 
camine lento, majestuoso sobre un trono de hom-
bres, ya por las calles modestas de un barrio blan-
co de cal, ya por las avenidas plenas de luz. 
Observa, amigo, se aleja el cortejo y sobre el me-
tálico sonar de las cornetas, ponen su contrapunto 
los tambores con un redoble constante que parece ir 
diciendo a la noche una sola palabra: RESCA-
TAR. . . Rescatar... Y delante, una fila larga, larguí-
sima, con aroma de cera y bisbiseo de labios en ora-
ción. Y unos mujeres con peinas de carey, negros 
vestidos, largas mantillas y rosarios de nácar y pla-
ta en las manos, musitando también su oración. 
Sí, es cierto. Se siente en estos días en Antequera, 
en cogido el corazón. Sobre el esplendor de los tro-
nos, la riqueza de las vestiduras, la orfebrería de 
plata, el terciopelo, 1.a brillantez de las bandas mi-
litares en sus desfiles gallardos, marciales antes y en 
la procesión. Sobre el caminar atolondrado de las 
gentes, sobre el run-run de comentarios que se ha-
ce silencio al pasar el Señor, sobre el grito desga-
rrado de la saeta, oración hecha copla, está la Pa-
sión. Y se siente en Antequera la Pasión. ¡Pero 
ven! Vamos a ver salir al Señor del Mayor Dolor. 
Fue tallado en 1770 por Carvajal. Casi doscientos 
años. E l años. E l Cristo con la espalda rota y la 
sangre seca, con el rostro macilento, con las rodi-
llos en tierra, humillado, tiene en sus ojos una mi-
rada perdida, obediente y resignada. La mano pro-
digiosa del tallista dejó su boca abierta para que 
el que lo mirase comprendiese que ese silencio de 
la talla muda es también predicación, que más que 
labor de gubia, la imagen es celestial inspiración al 
plasmar en la madera el realismo impresionante del 
mayor Dolor. ¿Que por qué se llama del Mayor 
Dolor? Escucha. E l es Dios, creador de todo, due-
ño y señor de un universo inmenso. De su mano 
depende nuestra vida, da color a los lirios de los 
valles, aroma a la flor, maneja a su capricho tem-
pestades, enciende soles y predica a las gentes el 
amor. Y el hombre, barro y soplo, se vuelve en su 
soberbia, le olvida, la escarnece, fustiga su espalda 
dolorida... ¿Cabe mayor dolor? Que la criatura 
manche con saliva de odio el rostro del Creador y 
que El, desde la cruz, perdone la boca que escu-
pió. Sentir su carne herida por brazos que E l for-
mó y ofrecer humillado otra mejilla. ¿Cabe mayor 
dolor? ¿Lo ves? La plaza es pórtico de silencios; 
.a la derecha brillan los cascos de unos soldados; 
arriba se adivina la silueta del viejo castillo, y el 
rumor del agua de la antigua fuente es lágrima y 
canción al mismo tiempo. Ya sale el Señor. Cada 
día, por delante de su altar, desfila una muchedum-
bre de antequeranos, y yo creo que desde el oscu-
ro rincón donde reposan los restos del primer al-
calde de Antequera, musitan también una oración. 
Observa el silencio de las filas de penitentes. Son 
hombres de todas las clases sociales y van rezando. 
Detras, otra vez, con el mismo Dolor.. . , la Madre. 
No te esperabas esto, ¿verdad, amigo? No te es-
perabas estas tallas, ni la grandiosidad de los tem-
plos, ni el esplendor de los desfiles, ni la fe de los 
hombres. Esos hombres que van bajo los tronos 
apoyándose en su caminar en las recias horquillas, 
no cobran nada. Vienen de las lejanas cortijadas, 
de las huertas, del rumor de los talleres, de los des-
pachos, a llevar a Cristo en sus hombros, y es rudo 
el trabajo. Mañana sus hombros serán una roja 
ampolla, pero ¡qué importa! Son un símbolo de 
unidad. Esfuerzo unido, el mismo ritmo en el cami-
nar pesado, yo creo que hasta el mismo latir en el 
corazón y el mismo grito. Marchan como hermanos. 
Para eso murió Cristo. Ese Cristo que en el atarde-
cer del Jueves Santo saldrá de la blanca iglesia de 
Belén; mientras, tras las celosías de la clausura del 
convento, las monjas mantendrán el run-run piado-
so de sus rezos. E l Esposo va a la calle a que los 
hombres vean cómo le pusieron; a que lo contem-
plen íitado a la columna, silenc'oso y sufriendo; a 
que lo observen vencido por el peso de la cruz, una 
cruz eternamente renovada y eternamente hirien-
do. Fíjate cómo el aire le mueve e l , pelo. Fíjate 
cómo clava sobre el monte la rodilla doblada por 
el peso, el peso de tus culpas y mis culpas, pasea-
do por las calles en silencio. Calles de un barrio 
pobre, capaz de comprender el sufrimiento. Sobre 
el trono de dorado barroco, entre flores, jarrones de 
plata, candelabros y luces, camina ese Cristo a ese 
mundo tan lleno de gentes y a veces, para El , tan 
desierto. Allá, en el viejo convento, con más de tres-
cientos años de existencia, quedaron las monjas y 
ios rezos. Afuera, el bullicio; adentro, el silencio. 
Luego, al filo de la medianoche, los tres pasos su-
birán corriendo la pina pendiente de la Cuesta de 
Archidona, flanqueada por la estructura urbana de 
uníis blancas casitas, hum'ldes y limpias, de cuyos 
balcones cuelga el mudo homenaje de un bordado 
mantón o de la colcha de novios, guardada como 
reliquia en el fondo del área, mientras el aire se 
tiñe del vivo color de las bengalas y de entre las 
rejas de una estrecha ventana surge la copla que es 
rezo salido del alma. 
Tú, amigo, no te lo imaginabas. En contraste con 
la seriedad de la Semana Santa en Castilla, con las 
secas figuras de los Cristos románicos, con el lúgu-
bre redoblar de los tambores, Andalucía es copla, 
es luz, es aroma, es color, y Antequera es también 
Andalucía; pero es, ¡qué duda cabe!, un poco de 
Castilla. Asómate conmigo al marco espléndido del 
Coso Viejo, flanqueado por la arquitectura típica 
del Palacio de Nájera, por las blancas paredes que 
albergan esos callados cenobios de oración que son 
los conventos de la Encarnación y de las Catalinas, 
con un?, cruz de blanca piedra en el centro de la 
plaza, con el verde de los pinos, de alargada figura 
por fondo, y la placidez mansa de un estanque que 
nos habla de reposo y de calma. Son las tres de la 
tarde del Viernes Santo. En silencio, un?, masa de 
hombres trae directamente tendido sobre sus hom-
bros un gran crucificado desde la iglesia de los Re-
medios. Dentro de unos momentos, ese Cristo se 
levantará exactamente igual que el día del Gólgo-
ta, frente a la muchedumbre que llena la plaza. 
¿No te da escalofrío en la esoalda? Porque es lo 
mismo. Los mismos hombres, las mismas faltas, el 
mismo olv'do, la misma Cruz muy lentamente le-
vantada. Y el pueblo de rodillas pide perdón y mira 
a Cristo cara a cara. Aquí no hay coplas, ni música, 
ni bengalas, ni tronos fabulosos, ni varales de plata, 
ni rico terciopelo; pero hay familias enteras arre-
diladas, hay lágrima en el alma y fervor de oración 
penitentemente arrodillada. 
Luego será, en esa misma tarde, otra vez Anda-
lucía. Andalucía hecha trono dorado, hecha cruz 
de plata, hecha candelabro retorcido, ánfora, oro 
sobre terciopelo, revolotear de blancas capas, repu-
jados soles de plata, campanilleros de lujo que 
arrastran las largas colas de sus túnicas bordadas, 
prendidas con joyas, ecos marciales de bandas, in-
terminables filas de penitentes y fervor, fervor im 
sitado en las almas. Por los viejos cam'nos de la 
sierra bajarían por la mañana a lomos de sus mu-
los los hombres de Gandía, de la Lajuela, de los 
Nogales, de la Joya, a encontrarse con los que su-
bían del florido vergel de la vega. Desde por la ma-
ñana, las calles están de gala. E l sonido de una cor-
neta hace correr a la chiquillería. ¡Ya llegan las 
bandas! Como en días anteriores, los hermanos que 
llevan los tronos habrán subido las empinadas cues-
tas para amarrar las almohadillas en el lugar que 
tradicionalmente ocupaban. Cuestas de Zapateros y 
Santo Domingo, calle del Viento, Cuesta de Calde-
reros, el Portichuelo, y abajo, el barrio más bonito 
de Antequera, la Ribera, el Henchidero. Con sus 
calles graciosamente desordenadas, con la enorme 
mole gris de la sierra al fondo, con las verdes 
chumberas de las faldas del Castillo, con el barro-
co, siempre el barroco en Antequera, de la capilla 
votiva en el inicio de la Cuesta Real. La mañana 
marca un peregrinar de la basilical Santo Dom'ngo 
a la blanca Jesús por cuestas vestidas de amarillo. 
Hoy salen los de "Arriba" y los de "Abajo". Dos 
cofradías con pugna de siglos. Es curioso, en An-
tequera hay familias en las que los hombres perte-
necen a una, y las mujeres, a otra de estas cofra-
días, siguiendo las preferencias de sus padres, tra-
dicionamente continuadas desde hace varias gene-
raciones. De esta pugna de siglos surgió este es-
plendor que hoy se admira. Porque hoy es el día 
grande entre los grandes de la Semana Santa de 
Antequera. ¡Qué tronos! ¡Qué belleza de líneas! 
¡Cuántos años costó llegar a esto! ¡Y las caras de 
ios Cristo! ¡Y los pasos de las Vírgenes! Sobre los 
palios que graciosamente se mueven al andar, hay 
más oro que terciopelo. Los mantos desbordan el 
trono a pesar de ir recogidos de una forma espe-
cial, graciosa y fina. Las coronas, prodigio de orfe-
bres, se mueven tintineantes sobre las cabezas de 
las Vírgenes. No, no hay aquí tronos de dimensio-
nes gigantes, pero hay una armonía, una alegría en 
los pasos, una belleza de líneas, una sencillez de 
adorno, que los hacen prodigiosamente bellos. Y ese 
momento, que suspende el ánimo, entre un silencio 
impresionante, que yo creo que paraliza los corazo-
nes mientras hombres y mujeres parecen querer im-
pulsar cambién los pasos hasta arriba. Los hermanos 
se han agarrado fuertemente ^ los laterales del tro-
no, y a una voz del hermano mayor suben a los 
homaros los pasos desde el suelo. Muchas veces hay 
un grito de angustia, un segundo que suspende el 
ánimo; luego, la apoteosis y el lento bajar por las 
cuestas. L.as horquillas aprietan tuerte sobre el sue-
lo, los hombres se doblan muchas veces bajo el 
peso. Pero ¡qué importa! Llevarlos a E l y a Ella 
sobre el hombro, sentir la alegría de su peso, llorar 
emocionados. ¡Qué importa la llaga que mañana 
condecorará el hombro! ¡Qué importa el sudor bajo 
la túnica de terciopelo! ¡Y esa alegría de nuevos 
cirineos! ¡Y ese mirar arriba y verla a Ella coloca-
da entre nosotros y su cielo! Ella, la Madre, que 
ayer fue Esperanza, Dolor, Censúalo, y hoy es So-
corro y Paz. Ella, callada, humilde, silenciosa, siem-
pre detrás, siempre sufriendo. Ella, que tejió con 
sus manos la túnica mcosutil, que cuidó entre sus 
brazos al pequeño. Ella, que hoy lo ve delante niño 
y un poco más detrás roto y sufriendo. La Madre 
regalada por un Dios a su pueblo. 
Observa cómo el pueblo ha captado con su fina 
sensibilidad la tremenda tragedia de la Madre. Có-
mo se ha sentido identificado con Ella, cómo quie-
re paliar su dolor. Observa cómo los ojos de los 
hombres que han mirado serenos al Cristo se abren 
más para ver a la Madre. Observa cómo a esa mi-
rada recia, triste a veces, sustituye un fulgor, un 
resplandor alegre que dibuja en el rostro una son-
risa. La Madre, como la nuestra, entregada de 
amor. Como la nuestra, sacrificada. Como la nues-
tra, olvidada también muchas veces. La Madre ta-
pando, como la nuestra, nuestras culpas y entre-
gando a su Hijo por amor. 
La; vistes con el verde manto de la Esperanza, 
con el puñal del dolor, con el dulce rostro que es 
consuelo, prestándonos su socorro para entregarnos 
su paz. La vistes peregrinar detrás del Hijo. La vis-
tes caminar con paso menudo y apresurado, bella-
mente vest'da, ricamente alhajada, rodeada de can-
delabros y de luces, y, lo más importante..., la vis-
tes rodeada de amor. Por algo estamos en la tierra 
de María Santísima. Por algo las flores huelen aquí 
mejor. Por algo en el escudo de Antequera un ramo 
de azucenas y un "Por su amor" parecen la divisa 
de viejos caballeros dispuestos a romper eternamen-
te 1^ lanza por su dama. ¡Y qué dama! Dulce, her-
mosa y . . . Madre. Madre de aquel potentado que 
costeó los candelabros y de aquel gitano sucio, de 
ojos vivos, que sabe andar por seguiriyas y que va 
arrancando de las velas de los penitentes la cera 
que goteó. Madre del que vive en casas de esas ca-
lles espléndidas que son el centro de nuestra ciu-
dad y de aquellos que habitan las casucas recién 
blanqueadas, Dios sabe a costa de qué sacrificios, 
de las calles del Calvario, del Arco de los Besos, de 
la Villa, o de aquellas otras con nombres de gre-
mios : Herradores, Caldereros. Madre de todos, 
porque el propio Cristo, desde el patíbulo impre-
sionante de su Cruz, nos la entregó. Todos estos 
días, desde sus tronos, en la angustia de su rostro 
parece decirnos en el paroxismo de su dolor... VOS-
OTROS TODOS, QUE PASAIS POR E L C A M I -
NO, A T E N D E D Y V E D SI HAY DOLOR SEME-
JANTE A L M I O . 
Por eso ves en los ojos de los antequeranos ese 
brillo especial cuando pasan los tronos fastuosos de 
las Vírgenes. Porque han sabido captar con tradi-
ción de siglos el tremendo sacrificio de una Madre 
y la entrega absoluta de un Dios. Fíjate, se ve la fe 
en la mirada de aquella mujer, quizás madre tam-
bién, que estará haciendo a la V rgen quién sabe 
qué súplicas, y en el gesto respetuoso de aquel 
hombre de piel surcada de arrugas, que levanta el 
viejo sombrero más en un brindis que en un salu-
do y en la sonrisa inefable, pura, inocente de aquel 
niño que estará rezando quizás la primera Avema-
ria y que sin darse cuenta está lanzando a la Ma-
dre un rosario de piropos; y en el rostro emociona-
do del Hermano Mayor que corre de espaldas con 
los brazos abiertos, subiendo las cuestas en ese alar-
de que tipifica nuestra semana mayor; y en el sus-
piro que se escapa de la garganta seca del hermano 
de trono cuando la campana detiene el paso para 
darle un respiro al corazón; y la emoción de la mu-
chedumbre, y en la lágrima escapada que rueda por 
la me-illa mientras suenan los himnos, se encienden 
las bengalas y las Vírgenes se despiden con una úl-
t'ma mirada a su pueblo. A su pueblo, para el que 
son a veces dolor profundo, siempre esperanzado 
consuelo, eternamente el socorro ansiado, y ruta se-
gura que conduce a la paz, a la que no se llega 
más que por los caminos del amor. Amor que ha 
predicado el Hijo todos estos días desde el sereno 
caminar sobre la burrita en el primer día, hasta 
este lento, ceremonioso, triste paso que lleva hoy el 
cortejo del entierro de Cristo. La música suena hoy 
de otra manera; hasta el golpe de las horquillas so-
bre el suelo parece otro. E l tiempo se ha parado 
porque pasa Cristo muerto. De la urna dorada pen-
den cintas que llevan manos consagradas. Hábitos 
de órdenes religiosas, cordones franciscanos, canas 
blancas de los carmelitas, cuellos blancos también 
de los hermanos, sandalias trinitarias, hábitos ne-
gros en los salecianos, sobrepelliz calada, amplio 
manteo, capa pluvial y Cruz alzada; la gran parro-
quia antequerana está también en el entierro. Ma-
ceros de leve calzón rojo y media blanca, chaquets 
y guante negro, bastones, cruces y espadas, y luego, 
revuelo de mantillas sobre caras blancas y una Vir-
gen triste, sola, callada. Ya no lleva bordados sobre 
el manto ni palio con varales de plata, ni perfuman 
su paso los aromas de flores. Va en Soledad angus-
tiada. Ha muerto Cristo, y el corazón parece que se 
para. 
Mañana será la tumba y la gran piedra milagro-
samente separada, y el sudario sobre la piedra, y el 
peregrinar de las mujeres, y el aviso... Ya no está 
all í . . . Resucitó. Ya está la redención lograda. Ya 
no está allí. Y la sonrisa sustituye a 1^ lágrima, por-
que está aquí, dentro de esa caja de madera dora-
da, junto a la que brilla tenuemente la luz humilde 
de una permanente mariposa. Porque está gquí pre-
so de amor, grano de trigo que una mano de hom-
bre arrojó a que muriera y otra arrancó, convertido 
en fecunda espiga, para que fuera pan que eterna-
mente alimentara. Porque está aquí, humillado otra 
vez, flagelado, escupido mi l veces, olvidado y mi-
rándote a t i y a mí y a todos, otra vez perdonando. 
Porque está aquí y a tu lado. Ya no es la imagen, 
ni la talla prodigiosa, ni el impresionante realismo 
ni el lírico esplendor de un trono. Es E l mismo, el 
Dios que sostiene el hilo de tu vida, el que te dio 
el regalo fabuloso de un hijo, el que pintó de color 
esa rosa, el que puso ese azul en el cielo, el que 
tiñó de rojo mi l auroras. E l que amó tanto a los 
hombres que para redimirlos entregó a su Hijo. 
Lo h^s visto caminar en mi Semana Santa. Yo 
sé que te gustó. Lo he visto en el brillo de tus ojos, 
en la pesadumbre de tu mirada, lo he presentido 
en el latir de tu corazón. ¿Tú no estuviste? Pues 
ven. Ven con nosotros para vivir unidos estos días 
de angustia y de dolor que estallan al final en luces 
de colores más permanentes, más firmes que las de 
las bengalas. Ven, recorre con nosotros .aquellas ca-
lles históricas, admira nuestros rincones, asómbrate 
del espléndido verde de nuestra vega; ven, palpa 
la historia de una vieja ciudad en el dolmen de pre-
histórico arquitecto, en el arco clásico de la leyen-
da romana, en los viejos sillares árabes del castillo, 
en los escudos de armas, en los nombres sugeren-
tes de las callejuelas, en las viejas capillas votivas 
cuajadas de flores que les regaló la primavera. 
Ven, como dijo el poeta: 
Ya viene el cortejo. 
Ya suenan los claros clarines... 
Los ecos de las bandas militares están cercanos 
ya, mientras los carpinteros y las camareras pre-
paran los «pasos». Ven, extasíate en nuestras igle-
sias. Asómbrate del tesoro que vas a ver en An-
tequera, hecha toda ella iglesia durante una se-
mana. Vé. Las caprichosas estatuías de piedra 
que el Gran Escultor talló en el Torcal, se aso-
man curiosas a las Vilaneras. Ya bri l la la plata 
de los estandartes y casi se percibe olor a velas. 
Ven. Es Semana Santa en Antequera. 
Y cuando reverente, con el alma encogida de 
respeto, mires a Cristo, vive el amor, siéntete 
hermano, mira alrededor y desde el fondo de tu 
alma t írale con alegría y con amor, quizá t u p r i -
mer beso. Porque E l sale buscando eso... E l hijo 
que se fue... y ya está de regreso. Ven a vivir la 
Pasión de Cristo. Ven a sentir con el sentir de 
un pueblo. Ven a admirar lo que la fe hizo posi-
ble. Ven a rezar y te irás contento. Seguro que 
encontrarás el escondido tesoro del alma de un 
pueblo. Un pueblo muy noble y muy leal que 
espera, anhelante, sincero, en esa gran postura 
del amor que mantiene en las cruces a los Cristos 
con los brazos abiertos. Ven a sentirte hijo de 
esa Madre que de la mano nos llevará seguros 
hasta el cielo. 
Primero, fue el ¡Hosanna! Luego, el Presu-
rrexit. De la mano del pobre pregonero, reco-
rristes las calles y las plazas, pero es mejor venir 
a verlo: Por los viejos caminos de la sierra, por 
todas las veredas de la Vega, los hombres vuel-
ven con los ojos llenos de luz a seguir viviendo. 
Allá en la soledad de los templos, el chisporre- ' 
teo de la lamparilla rompe el silencio, que impo-
ne en el viejo campanario la lechuza con su siseo. 
El órgano guarda todavía el eco de las notas del 
Miserere y en las altas bóvedes queda aún per-
fume de flores y de incienso. Del cerrado Sagra-
rio parece surgir un efluvio de amor. La muche-
dumbre quedó fuera y E l , solo, dentro. Mañana 
y pasado y cada día de tu vida, no olvides que 
tu mundo es su templo. Que todo no se quede 
en algarada, en bengalas de fugaz vida, en oro y 
terciopelo. Sacia con t u amor la sed de Cristo 
y téjele a la Virgen, con hilos de tu vida, el 
manto de tu agradecimiento. Un manto de colo-
res en el alma, mejor que el más bello terciopelo. 
J o a q u í n M o r e n o L a u d e 
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En las páginas de esla Revista, el pasado año 
de 1965, aparecía yo como articulista —y con 
letras subrayadas—, prometiendo que, quizás ¡y 
por última vez! claudicaba con mi pluma, aun 
coaccionando mis atañes inhibitorios, bien justi» 
ficados, ya que eran nueve los artículos íirmados 
por mi, divagando sobre el mismo temario en 
torno al dolor. Que aunque tan inagotable como 
interesante, ya consideramos cansina tanta repe-
tición por nuestra parte, Pero el querido Herm i -
no Mayor de tan popular cofradía antequerana, 
me hace claudicar, reiterándome la consabida in-
vitación en términos tan afectuosos como insosla-
yables, removiendo con nuestra vinculación natal, 
un denso bagaje sentimental ahincado en recuer-
dos de otros días más felices; ahí donde para to-
dos siempre bulle palpitante un hondo y nostál-
gico sentimiento evocador del ayer en la tierra 
nativa que fue cuna y cobijo de tantas emociones 
gratas. Las ingratas no faltaron; ni pueden fallar 
para nadie, con esa secuela del dolor como impe-
rativo indeclinable del vivir. Y ahí la firme per-
petuación devocional antequerana, y de fuera 
también, por la fuerza universalista y atrayenle 
del simbolismo sacro. 
Por eso otra vez aparezco, abusivamente, con 
mi pluma —y que me perdonen los pacientes lec-
tores—, en este número de PREGON de 1966, 
quebrantando mis pi opósitos, rendido a los hon-
dos afectos, por invocaciones hábilmente esgrimi-
das. No cabe negarse —y ya a lo que parece será 
la última vez—, para una colaboración con mi 
modesta pluma, en exaltación cofradiera y en aras 
cíe la religiosidad de un pueblo que sabe así ren-
dir público homenaje, de un sentir puro y deli-
cado, con fe profunda y expansiva a la sugestiva 
imagen del Cristo, tan confortador ante las im-
petraciones de la multitud implorante. 
Y una vez más, y un año más también, el pue-
blo de Antequera y los devotos de fuera, formarái) 
en las filas de nazarenos, ordenados y penitentes 
tras el Cristo en el trance penoso del martirio: 
pese a su grandeza, desamparado y envuelto con 
la desnudez de la pobreza, pero con los destellos 
de su majestad transmitiendo a los innúmeros de-
votos el dolor de su Pasión, y por eso los desfiles 
cofradieros son a modo de penitenciales, por las 
calles donde una muchedumbre absorta, percibe 
a raudales los aires consoladores de la fe. Y en 
esas horas del día memorable, los pechos contris-
tados y anhelantes, traducen en lágrimas y ple-
garias sus invocaciones más íntimas, como el más 
valioso tributo procesional, tendiendo la vista y 
los anhelos, quizá algo incresta y difuminada la 
visión, a las altuias prometedoras, conmovidos 
por el misterio del simbolismo sacro, por encima 
de la factura artística de la escultura, sí que atraí-
dos por la concordia de lo divino y lo humano en 
la mística solemnidad cofradiera. 
Por mi modesta significación profesional, no 
puedo reprimir mi comentario en torno a esa con-
cepción genérica del dolor, como esencia de las 
enfermedades; y también, de donde penden tan-
tas exaltaciones devocionales y más en las imáge-
nes evocadoras. Es sabido que el dolor es atribu-
to caudal e inseparable de los patologismos. As-
pera y penosa mortificación que la medicina pug 
na por atemperar y vencer, pero reconociendo 
que aún nada dedujo de sus pesquisas indagato-
rias y en los arcanos impenetrables, nada logró 
aclaratorio, ni la clave generadora de los que-
brantos y daños orgánicos en las intimidades de; 
ser; morbos agresivos siempre al acecho a lo largo 
del ciclo vital, que conspiran contra el bienestar 
y las satisfacciones de un vivir, siempre fugaces 
e inestables, comprometiendo la salud. Y nadie 
se exime del duro tributo de las enfermedades; 
ni del azote de los infortunios; los reveses y ad-
versidades de toda índole; la pérdida de seres 
queridos y el hogar deshecho; los conflictos fa-
miliares o afectivos, y así el eclipse de una feli-
cidad siempre efímera, influenciando los desvíos 
y daños orgánicos, presididos física y sicopática-
mente por ese signo torturante del dolor, cuyas 
incógnitas y sus problemas signan la vida. Y al 
llegar a ese punto, tan comentable y de acíuali-
dad tan transcendente, no puedo reprimir mi 
pluma, ya que es de todos y para todos, lo que 
mortifica con su acritud en las honduras del acr, 
despertando también a su conjuro fervores devo-
cionales —y cofradieros también—, con ansia 
anestesiadoras. Es de considerar a este respecto, 
que por muchos que fueran los halagos de la íeli-
eidad y de un fisiologismo integral, nadie que 
se sitúe en la atalaya de una suma de años y de 
desengaños, se podrá evadir del cómputo de las 
sensaciones hostiles e ingratas, sin faltar abundan-
cias recordatorias, que hallaron siempre refugios 
de felicidad en el seno bendito de la fe., postrados 
ante un Cristo evocador. 
Y cuando ya la vida, con su desgaste y sus exi-
gencias, sitúa a cada cual según su suerte, al bor-
de de los imperativos supremos, cuando ya ronda 
el cansancio de la penosa caminata de los años, 
es entonces cuando acaso más se buscan y anhe-
lan todas las posibles eficacias confortadoras, aso-
mándose a los deleites inefables del espír i tu. Ahí 
radica la fuerza emotiva y devocional, de gran 
seducción mística, con despegos terrenales; como 
la de esas imágenes evocadoras en su hora pre-
cisa, cuando su fervoroso y pausado desfile pro-
cesional muestran en la faz doliente del simbolis-
mo sacro, lo que significa y sugiere la considera-
ción de la ardua cuesta del Calvario, con aquel 
Cristo portando la Cruz, con resignada mortifica-
ción aleccionadora, proyectando a las muchedum-
bres un impacto tan benéfico y recordatorio como 
confortador, moviendo a tender las miradas, lo 
mismo a creyentes que a tibios —o incrédulos 
atraídos por ese misterio de algo extra-humano o 
celestial— donde esa luz que alumbra los tor-
tuosos caminos e ingratos senderos de la vida, 
sembrados de espinas, de fatigas, de cansancio o 
desilusión al menos, pero recibiendo destellos de 
ofertas consoladoras. Por encima del acierto ar-
tístico de la gubia, así hay que considerar la esen-
cia de los valores procesionales, que sin esa esti-
mación sacra de seducción devocional, pudieran 
degenerar en comparsas bulliciosas, más o menos 
artísticas; y para jolgorio en la calle de las mu-
chedumbres descarriadas. 
Y esos envíos confortadores y cofradieios, es-
parcidos por todos los cuadiantes del infortunio, 
parece como que se centran y conciertan mejor 
—con eficacias alentadoras y terapéuticas iambién 
en su caso— a la vista del desfile procesional que 
más enfervoriza, por ese misterio que hace reves-
t ir a las imágenes predilectas de una áurea sacra 
y seductora, lejos de toda estimación profana o 
relajación profanadora y hasta gestos irreveren-
tes en las multitudes. 
Ello explica por qué se perpe túan esas entra-
ñables tradiciones imagineras, erguidas siglos y 
siglos sobre el pavés religioso y devocional del 
pueblo; y aun de los distanciados o descreídos, 
que también a éstos les afectarán cuando los ava-
lares de la vida les castiguen, y ya buscarán alien-
tos y alicientes confortadores en holocaustos re-
verenciales, sea ante la faz de la imagen evoca-
dora, la del Mayor Dolor en su caso, movidos por 
el propio dolor de cada cual, buscando con la es-
peranza del alivio, ese consuelo qjoie se ofrece es 
parcido como dádiva amorosa para hacer mis 
suaves y llevaderos los tránsitos del penoso vivir . 
Y ahí queda definido, con torpeza por m i plu-
ma, el rango y significación de los valores del 
espír i tu , que se exaltan en esas horas de ios des-
files cofradieios. Nunca debemos perder de vista 
que la mayor riqueza del hombre no cabe cifrarla 
n i en el dinero o bienestar material, n i en la glo-
ria, n i en cualquier liviano triunfo personal siem-
pre efímero, sino que está lo más firme y efectivo 
y de rendimientos bien satisfactorios, cuando se 
asienta en el sacrificio y en la esperanza, al son 
de esa melodía inefable de la religión, de la fe. 
y que siempre hay que estar apercibidos y aten j 
tos al viaje sin retorno, lejos de tantas miserias' 
humanas, con la mira a esos horizontes sobrena-
turales de las verdades eternas que ofrecen a su 
conjuro las más gratas y felices lontananzas, y el 
más efectivo y eficaz alivio del sufrir, y del dolor 
con su signo más calificado, apostado en las ie 
conditeces del ser. 
Por eso las plumas —la mía en este caso— uo 
pueden negarse a la cooperación y exaltación de 
las tradiciones vernáculas, tan llenas de virtudes 
comentables. Ahí la razón de m i aportación con 
este art ículo, concebido para exaltación del sim-
bolismo sacro del Señor del Mayor Dolor, cuando 
wMm 
se ofrece en la vertiente prometedora del desfile 
coí'radiero, para cautivos y cautivado por la sen' 
tencia igualitaria del duro tr ibuto, esparcir alien-
tos confortadores, con el tributo de los afanes 
eternales y supremos del hombre, el alivio 
dolor y la esperanza redentora; que con, el signo 
del dolor y por el dolor como castigo, se unje 
y espiritualiza la verdadera significación cofrü-
diera, que tanto realza el valor de las tradiciones 
an^equeranas. 
FRANCISCO BLÁZQUEZ BORES 
Presidente del Colegio Médico de Sevilla 
Académico de número de las Reales Academia 
de Medicina y Buenas Letras, de Sevilla 
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La^santa paz del equi l ibr io estriba. 
Es la rama del ol ivo siempre v iva . 
Es la quietud serena de la infancia.: 
Y es ese bienestar y esa fragancia 
que al comulgar el alma nos cautiva. 
Es la c a n c i ó n de cuna susurrada 
por la voz de una Madre inmaculada. 
Es la caricia t ierna de la brisa. 
La esencia del amor cristalizada. 
lOh , Virgen de la Paz! Virgen Mar í a , 
danos ese remanso cada día 
l ibre de intransigencias y quimeras, 
que, si alcanzar logramos su a r m o n í a 
bien podremos mor i r cuando Tú quieras 
T A Ñ O D E A V I L A . 
Santa Lucía, S> A. 






R A M O N Y C A U A L , 2 9 
T E L É F O N O 6 0 5 
Un Seguro d e m á x i m a g a r a n t í a , en Santa Lucía 
(&icfiidín Qdjiaña 
m o i 
^ a n h a t i d a d e j a k a d 
HERREZUELOS, 45 - TELÉFONO 776 
T A L L E R M E C A N I C O 
R E P A R A C I O N 
D E 
M A O U I N A R I A 
E N G E N E R A L 
M E R E C I L L A S , 48 
TELÉFONO, 492 
FUNERARIA 
tylus&sícci S & í t a c c i c í e l a s 
J o s é G a l á n G u t i é r r e z 
S e r v i c i a p e v n t u n e n í e 
Divina Pastora, 4 • Teléfono 551 
\ 
Desfile de penitentes por calle infante D. Fernando 
ecoftámica, &n, 
S A S T I R E [ R Í A 
I B y i E INI © 
Infante, 126 (frente at Hnspita i 
R E S T A U R A N T E PENS1ÚN 
M A N Z A N I T O 
COMIDAS - CAMAS 
Plaza de $* S e b a s t i á n - T e l é f o n o 719 
E s t a b l e c i m i e n t o s 
akcuua 
Infante, 74 - Telf. 779 
Lavadoras eléctricas 
Cocinas a gas butano 
^ " Frigoríficos E d e s a 
Ibiapoóltíhas pam dne 
películas ¿e clm ¿e 8 
REPARACIÓN DE CÁMARAS 
FOTOGRAFICAS 






P a l í l l o f de alto va-
lor nutritivo. 
Especialidad en pan 
para restaurantes. 
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Cervezas y coñacs 
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Fermín Requena Díaz 
(de la R. i Sevillana de Buenas 
Letras) 
• 
La p r i m e r a 
P r o c e s i ó n d e 
Penitencia 'S 
La iglesia da san saiuador primer tem 
pie cristiana de ímienuera 
Ganada que tue nuestra ciudad por las tropas 
del Inlante^ el martes 16 de septiembre de I 4 i 0 , 
sus primeras determinaciones, relacionadas con 
el aspecto religioso y polít ico, tueron convertir 
la mezquita —situada en el centro de la plaza 
de armas del castillo— en templo cristiano, con-
sagrándola al Divino Salvador, y reedificar y for-
talecer la plaza, en condiciones que pudiera re-
sistir cualquier ataque, por sorpresa, del ene-
migo. 
Transtormada la mezquita en iglesia nazarena 
quedó la villa anexionada a la Archidiócesis His-
palense, y como tal al reino de Sevilla, que en-
tonces se extendía desde la parte de la campiña 
cordobesa hasta Cádiz y Gibraltar y orillas del 
Guadiana, ingresando en el grupo de «ciudades 
realengas» (Sevilla, Jerez de la Frontera, Carmo-
na, Ecija y Arcos), o sea, aquellas regidas por 
Concejos autónomos y que ejercían el señorío so-
bre las otras poblaciones enclavadas en su tierra 
o «alfoz». 
A l suplantar religiosamente la Cruz a la media 
luna, sobre el airoso minarete de la mezquita 
encerrada entre los muros de la antigua forta-
leza, hubo también de darse al nuevo templo del 
Salvador la extensión y características propias de 
los nuevos habitantes y de su religiosidad. Am-
pliada y elevada en su pequeñez con otros pila-
res de probada consistencia, dos naves laterales 
fueron añadidas a la primitiva, central, en las 
cuales, con noble rivalidad, levantaron los con-
quistadores hermosas bóvedas y lindas capillas. 
Al lado del Evangelio se alzaban, señeras, las de 
los Narváez, Santistébanes y Arroyos; al de la 
Epístola lo hacía la capilla y sepulcro de los Cha-
cones Pagalajaras, seguida, más abajo, de la del 
Santo Cristo que había de servir de nicho a los 
Castillos y Padillas. Don Sebastián Moreno y su 
hijo (Copero de Juan I I ) edificaron la de Nues-
tra Señora del Socorro —donde fue habilitado el 
Sagrario— y siguiendo a ésta se elevaba la de los 
Ocones Trillos, armonizando el conjunto con to-
das las anteriores. 
Pequeño había de resultar aún el templo para 
poder atender al culto entre los moradores de la 
plaza, cuyo número iba continuamente incremen-
tándose, gracias a los privilegios solicitados por 
Narváez y concedidos por la Reina Doña Cata-
lina y el Infante Don Fernando, con fecha 20 de 
octubre de 1411, iguales a los que disfrutaban las 
plazas, también fronteras, de Tarifa, Teba, 01-
vera y Alcalá la Real; privilegios ampliados por 
Juan I I , con fecha 15 de junio de 1412. Para 
atender a dichas necesidades religiosas, el 16 de 
febrero de 1411, anterior a las concesiones de ta-
les privilegios, Don Alfonso, Patriarca de Cons-
tantinopla, ordenó la erección de tres parroquias, 
siendo la primera la de San Salvador, o sea la 
instalada con anterioridad en la mezquita árabe; 
la segunda la de Santa María de la Esperanza, 
situada junto a la plaza principal de la vil la, y 
San Isidoro la tercera, cerca de la Puerta de Má-
laga, en una casona de armas de los antiguos mo-
íadores. 
Esta primitiva iglesia antequerana recibió la 
primera procesión de penitencia organizada por 
los conquistadores al objeto de posesionarse de la 
mezquita mora y bandecir el nuevo templo cris-
tiano instalado en su lugar. Ello ocurrió el día 
primero de octubre del año de gracia de 1410, a 
los catorce días de la conquista de la población. 
Desde el Real del antiguo campamento del In-
fante, situado, al parecer, en el terreno donde 
más tarde se levantó el edificio de la iglesia fran-
ciscana de San Zoilo, la procesión, organizada 
con gran fervor y humildad, con asistencia de 
todo el personal mil i tar y civi l que formaban la 
incipiente población, cruzando los viejos mura-
flgrícuitoi*. T r a n s p o r t i s t a , I n d u s t r i a l : 
Sus necesidades de LUBRICANTES 
confíelas 
Delegado en la zona, 
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llones cubiertos de gloria y penetrando por la 
Puerta de la Vi l l a , testigo de las sangrientas ac-
ciones del sitio, llegó majestuosa a la entrada del 
nuevo templo entonando cánticos de devoción y 
de amor, dejando ante el sencillo altar con pre-
mura construido, la Hostia Santa, carne del Ver-
bo y símbolo de sacrificio y de pasión. Después, 
la solemne misa, a cargo del Arzobispo de San-
tiago, Don Lope de Mendoza, estando el panegí-
rico a cargo de Don Sancho de Roja, Obispo rte 
Falencia, según unos historiadores, o de un fraile 
dominico, según otros, piocediendose seguida-
mente a la consagración de la moruna mezquita 
en templo cristiano, bajo la advocación del Di -
vino Salvador. 
Urdenada en parroquia —como hemos visto— 
el 16 de lebrero del 14.11, presidió la viaa religio-
sa de una feligresía integrada por un conjunto Hu-
mano habitador de buena parle de la antigua 
amadina», y al correr de los años en su recinto 
se reunían los primeros días de enero el Corregi-
dor y capitulares, para elección de los nuevos 
cargos, según disposición del monarca f elipe Lí. 
Asi se aesanollaba la vida religiosa antequera-
na, hasta que, en los comienzos del úl t imo tercio 
del siglo ÁVIl , al entonces Ubispo de Málaga, 
Fray Alonso de banto Tomás, impulsado, entre 
otras razones, por el mal estado en que se encon-
traba el edificio, decretó la extinción de esta pr i -
mera parroquia, por más que el Ayuntamiento, 
en acto de religiosidad y patriotismo, reparó y 
reedificó a su costa el ruinoso templo de histórica 
memoiia. Y en ios comienzos del siglo XIX, cuan-
do sólo quedaban tristes ruinas de la antigua mez-
quita árabe y primera iglesia cristiana, bullicioso 
circo taurómaco avergonzaba con su presencia 
aquellos sagrados lugares, en cuyas inmediaciones 
se hundió al fin, para salud del alma de la ciudad, 
la actitud profanadora de su inconcebible presen-
cia. 
Tal fue el final preparado por la incuria de los 
hombres y las inclemencias del tiempo al primer 
templo glorioso de la Reconquista antequerana. 
En su pila bautismal —nos dicen doctos historia-
dores— hallaron el perdón del original pecado, 
ilustres personalidades que dieron gloria y lustre 
a la Historia de su ciudad querida: E l poeta la-
tino Juan de Vilchez; el licenciado Juan Mart ín 
de la Plaza; la poetisa Cristobalina Fernández de 
Alarcón; el cantor de la conquista de la ciudad, 
Rodrigo de Carvajal y Robles. Y, destruido el me-
morable templo, fue depositada la Pila en la pa-
rroquia de Santa María, donde se conservó hasta 
su. traslado a ta capilla de San Salvador, de nueva 
construcción, el 30 de septiembre de 1880. 
No podía la ciudad n i olvidar el ultraje n i con-
sentir sus consecuencias. Y así fue como, en el 
año de 1879, en la función religiosa que la pobla-
ción dedicaba todos los años, el 16 de septiembre, 
a su Patrona Santa Eufemia, el orador sagrado 
Don José León, encargado del panegír ico, en 
fervorosa excitación dirigida al Alcalde, D. Fran-
cisco Guerrero Muñoz, solicitó, con patr iót ico én-
fasis, que el Ayuntamiento dispusiera la eleva-
ción de un signo que perpetuara la memoria de 
San Salvador, designando el lugar propio para 
ello. Y estando en feliz consonancia el objeto de 
la súplica con los sentimientos que animaban el 
alma antequerana de la primera autoridad de la 
ciudad, el día 16 de ju l io del año 1880 se colocaba 
la primera piedra para edificar la nueva capilla. 
Poco más de setenta días duró la consecución 
de la obra. \ el óQ de septiembre ael mismo ano 
era bendecido el nuevo templo por el Kvdo. se-
ñor Vicario de la ciudad, en representación del 
Ubispo de la diócesis. Trasladada en procesión la 
imagen del Salvador, titular de la extinguida pa-
rroquia, Antequera toda se volcó en masa para 
presenciar tan grato acontecimiento. L n piquete 
de la Guardia Civil abría la marcha. Guiones y 
estandartes de todas las Cofradías, lucían su vis-
tosidad. Insignias de las distintas parroquias, con-
firmaban la plenitud del acontecimiento. La ima-
gen del Salvador, sobre andas, acompañada poi 
la Comunidad de PF. Capuchinos; comisión de 
la Sociedad «Centro Indust r ia l» ; jefes y oficiales 
de ios batallones do Depósito y Reserva, de Ante-
quera; juzgados de primera instancia y munici-
pal; jefes de la Guardia Civ i l ; títulos de Castilla 
y notables personalidades de la población, y a 
su frente el Ayuntamiento de la ciudad, escoltado 
por dos históricas banderas, portadas por el p r i -
mer teniente de alcalde don Juan de Dios Pareja 
y Aguayo y por el ex-diputado a Cortes don Vi-
cente Robledo Checa, daba a los vientos la gra-
t i tud de un pueblo y la religiosidad de sus habi-
tantes. 
Tras la bendición de la capilla, entonóse solem-
ne «The Deum», terminando acto tan antequera-
nísimo con elocuente y patriótico discurso pro-
nunciado por el Dr. don Francisco García Sar-
miento, cura de la parroquia de San Pedro y ca-
nónigo electo de la catedral de Granada. 
E l día primero de octubre, aniversario de la 
consagración de la mezquita en templo cristiano, 
se celebró en esta capilla la primera misa a cargo 
del Si. Vicario. Y la cátedra sagrada estuvo ocu-
pada por el ilustre antequerano Monseñor Bena-
vides. Camarero de S. S. y Predicador de S. M . , 
autor de una de las obras más interesantes sobre 
la Historia de Antequera. 
Pero n i aún esta segunda iglesia del Salvador 
había de perpetuar la grandeza de su concepción. 
Allá entre los años 1910 y 1915, por incuria y 
abandono, se fue desmoronando la capilla, des-
apareció la verja de hierro que la cercaba en 
unión de puertas, ventanas, tejas y demás ele-
mentos de su construcción, y más tarde, la reja de 
labor, los yerbajos camperos y las inclemencias 
del tiempo borraron por completo la situación 
de un signo religioso y de una gloria antequerana, 
desapareciendo también con ello, en inconcebible 
traslado, la Santa Imagen que presidiera los pr i -
meros cultos cristianos desde el comienzo de la 
historia de la primera parroquia antequerana. 
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ESTACION DB SERVICIO Y TALLERES: 
CAMPANEROS 2 Y 4 - TELF. 637 
B A R N U M E R O 1 






Nuestra Sra. do la Consolación y Esperanza 
Ramón y Cajal, 41 
osé Ríos Guerrero 
Muebles - Colchones - Maletas 
Baúles - Mayóricas 
rifante, 100 - Telf. 199 




R E N A U L T -
Aguardenteros, 17 Teléfono 17 
FRUTOS DEL TIEMPO 
Lucena, 92 y 94 
Francisco Ruiz Ví lc í iez / í 
Ultramarinos + Aguas de Lanjarón FILETES ATUN 
Cruz Blanca, 1 - Teléfono 254 
ANGEL ASENSIO NICOLAS 
Especias 
Pi montónos 
Campillo Bajo T e l é f o n o 3 9 
BAR LA FUERZA 
Tapas variadas - Exquisito café 
Embotellados de todas clases 
Alameda, 32 Teléfono 111 
¿ ^ / e c f r í c í c / c r c / M E S A 





Infante, 111 * Teléfono 614 
ACCESORIOS PARA CARROCERIAS 
7" 
X a y^allo^MM 
\ Fábrica de Mantecados * Confitería 
Servicio de bodas, banquetes y lunchs 
Infante, 102 Teléfono 302 
í f t e p u & s é a s Rubio 
Accesorios para Barreños, Pegaso, 
DKW y Seat. 
Comedias, 1S 
fase Qiei/ieffacj'a ^ w m r ; 
Reparación de maquina-
ria agrícola * Soldadura 
autógena en toda clase 
de piezas de aluminio y 
sus aleaciones. 
MECÁNICO AÜU3TADOR 
Calle T a z a T e l é f o n o ©S2 
Horarios e itinerarios de las procesiones 
DOMINGO DE RAMOS 
COFRADÍA DE NUESTRO SEÑOR A SU ENTRADA 
EN JERUSALEM, ORACIÓN DEL HUERTO Y MARÍA 
SANTÍSIMA DE LA CONSOLACIÓN Y ESPERANZA. 
Desfile de la armadilla a las cinco y media 
de la tarde, partiendo de las Escuelas de los 
Hermanos de la Doctrina Cristiana. Salida 
de los «Pasos» a las seis y media de la iglesia 
Mayor de San Sebastián, recorriendo las ca-
lles de: Encarnación, Calzada, Diego Ponce, 
Ramón y Cajal, San Luis, Infante D. Fernan-
do, Plaza de San Sebastián, a su templo. 
Hermanos Mayores Honorarios: Excelentí-
simo Sr. D. Manuel Fraga Iribarne, Ministro 
de Información y Turismo; l imo. Sr. D. Fran-
cisco Rodríguez Cirugeda, Director General 
de Tributos Especiales. 
Paso del Señor: Hermano Mayor de Insig-
nia, D. José María Moreno Muñoz; Cama-
lera, Dña. Rosa Ruiz de Ruiz. 
Paso de la Oración del Huerto: Hermano 
Mayor de Insignia, D. Federico Esteban V i l -
chez; Camarera, Dña. Remedios Villalón de 
Esteban. 
Paso de la Virgen: Hermano Mayor de In -
signia, D. José Villalón Ramírez; Camarera, 
Dña. Presentación García de Morales. 
LUNES SANTO 
COFRADÍA DEL STMO. CRISTO DE LA BUENA 
MUERTE, NTRO. PADRE JESÚS DE LA SANGRE 
Y NTRA. SEÑORA DE LA VERA CRUZ. 
(Estudiantes) 
Desfile de la armadilla a las seis de la tar-
de. Salida de los «Pasos» de la iglesia de 
San Francisco a las siete, recorriendo: Plaza 
de San Francisco, Diego Ponce, Ramón y 
Cajal, San Luis, Infante D. Fernando, Luce-
na, Diego Ponce, Plaza de San Francisco, 
Acera Alta, a su templo. 
Paso de Ntro. Padre Jesús de la Sangre: 
Hermano Mayor de Insignia, D. Sebastián 
Molina Rodríguez; Camarera, Srta. Antonia-
Mar i Molina Soriano. 
Paso del Cristo de la Buena Muerte: Her-
mano Mayor de Insignia, D. José Luis V i -
daurreta Villarejo; Camarera, Srta. Clara An-
son. 
Poso de Ntra. Sra. de la Vera Cruz: Her-
mano Mayor de Insignia, D. Manuel Campos 
González; Camarera, Dña. María Teresa Che-
ca de Casaus. 
MARTES SANTO 
COFRADÍA DE NTRA. SRA. DE -LA PIEDAD Y 
NUESTRO PADRE JESÚS DEL RESCATE. 
(Procesión de penitencia) 
Desfile de la armadilla a las siete de la 
tarde. Salida de los «Pasos» a las ocho de la 
iglesia de la Stma. Trinidad, recorriendo las 
calles de: Por ter ía , Vega, Laguna, Ramón 
y Cajal, Infante D. Fernando, Lucena, Cruz 
Blanca, a su templo. 
Paso de Ntra. Sra. de la Piedad: Hermano 
Mayor de Insignia, D. José Montes Ramos; 
Camarera, Dña, María del Mar Flores de 
Montes. 
Paso del Señor del Rescate: Hermano Ma-
yor de Insignia, D . José Ramos Espinosa; 
Camarera, Dña. Carmen Avilés, Vda. de Pé-
rez de Guzmán. 
MIERCOLES SANTO 
PONTIFICIA E ILUSTRE COFRADÍA DEL STMO. 
CRISTO DEL MAYOR DOLOR Y NTRA. SRA. DEL 
MAYOR DOLOR. 
Desfile de la armadilla a las ocho y media. 
Salida de los «Pasos» a las nueve de la noche, 
recorriendo las calles de: Encarnación, Cal-
zada. Diego Ponce, Ramón y Cajal, San Luis, 
Infante D. Fernando, Plaza de San Sebastián, 
a su templo. 
Hermanos Mayores Honorarios: Excelen-
tísimo Sr. D. José Solís Ruiz, Ministro Se-
cretario General del Movimiento y Delegado 
Nacional de Sindicatos. Agrupación Mixta de 
I n genieros de la 91 División Reyes Católicos. 
•\ s \ y,^ 
C A M I O N E S Y T R A C T O R E S 
C O S E C H A D O R A S - T R A C T O R E S O R U G A 
M A S S E V - F E R G U S O 
Maquinaría agrícola + Áccesoríoi • Neumatícof 
CONCESIÓN OFICIAL 
P L A , S D A D . A N M A . 
MÁLAGA: Muelle Heredia, 2 y 4; Teléfono 210512 - ANTEQUERA: Infante Don 




S i e r r a d e l T o r c a I 
Fábricas 
T o r r e c i l l a y M o l i n o 
B l a n c o 
Talleres de elaboración 
r i z a r r o , 2 2 
T e l é f o n o 6 1 9 
Paso del Cristo del Mayor Dolor: Hermano 
Mayor de Insignia, D. Luis Aranda García; 
Camarera, Dña. Margarita Bauderé de García 
de Castro. 
Paso de /Vira. Sra. del Mayor Dolor: Her-
mano Mayor de Insignia, D. Agustín España 
García; Camarera, Dña. Mima Casaus. de 
Muñoz Arjona. 
JUEVES SANTO 
COFRADÍA DEL STMO. CRISTO DE LA MISERICOR-
DIA Y NTRA. SRA. DEL CONSUELO. 
Desfile de la armadilla a las siete y media 
de la tarde. Salida de los «Pasos:» a las ocho, 
l ecorriendo las calles de: Santa Clara, Plaza 
de San Francisco, Calzada, Encarnación, Pla-
za de San Sebastián, Infante D. Fernando, 
San Luis, Ramón y Cajal, Lucena, Cruz Blan-
ca, San Pedro, a su templo. 
Paso del Cristo de la Misericordia: Her-
mano Mayor de Insignia, D. José María Gon-
zález Bernmdez; Camarera, Dña. Remedios 
Jiménez de Vergara. 
Paso de la Virgen del Consuelo: Hermano 
Mayor de Insignia, D. Antonio García J imé-
nez; Camarera, Dña. Alicia Alcaide de Gar-
cía. 
Paso de la Sagrada Urna: Hermano Mayor 
de Insignia, D. Federico Esteban Vilchez. 
Paso de Ntra. Sra. de la Soledad: Herma-
no Mayor de Insignia, D. Luis Moreno Rojas. 
VIERNES SANTO 
PONTIFICIA ARCHICOFRADÍA DEL DULCE NOMBRE 
DE JESÚS Y NTRA. SRA. DE LA PAZ. 
Desfile de la armadilla a las siete de la 
tarde, saliendo los «Pasos» de la Basílica de 
Santo Domingo a las siete y media; el itine-
rario se rá : Plaza de Santo Domingo, Viento, 
Cuesta Zapateros, Flaza de San Sebastián, 
Encarnación, Calzada, Diego Ponce, Ramón 
y Cajal, San Luis, Infante D. Fernando, Pla-
za de San Sebastián, Cuesta y Plaza de Santo 
Domingo, a su templo. 
Paso del Niño Perdido: Hermano Mayor de 
Insignia, D, Antonio González Ruiz; Cama-
rera, Dña. María Teresa Checa de Casaus. 
Paso del Dulce Nombre: Hermano Mayor 
de Insignia, D. José Quintana Sánchez; Ca-
marera, Dña. Purificación Vidaurreta. 
Paso de la Virgen: Hermano Mayor de In -
signia, D. Sebastián Herrero Sánchez; Cama-
rera, Dña. María Bellido de Gonzálvez. 
SABADO SANTO 
SANTO ENTIERRO DE CRISTO Y NUESTRA SRA. 
DE LA SOLEDAD. 
I t inerario: Encarnación, Plaza de San Se-
bast ián, Lucena, Ramón y Cajal, Infante 
D. Fernando, Plaza de San Sebastián, a su 
templo. 
PLAZA DE SAN BARTOLOMÉ, 14 - TELÉFONO 172 
C A J A S P L E G A B L E S 
D E CARTÓN O N D U L A D O 
P A R A T O D A S LAS 
INDUSTRIAS 
. ^ V í s t a b i e n y e c o n ó m i c o , v i s i t a n d o 
I n f a n t e , 6 * T e l é f o n o 2 0 5 
Esmerado servicio 
n o 790 
s | ¿ < m -¿atasco ^[omw 
FÁBRICA DE HARINAS Y PANIFICADORA 
San Agustín. 20 - Teléfono 53 
G E S T O R I A A D M I N I S T R A T I V A 
JUAN A. MUÑOZ ÁVILÉS 
ABOGADO-GESTOR 
Matriculación y transferencia de vehículos - Permisos de 
conducir con exámenes en Antequera - Pasaportes - Penales 
SAN AGUSTIN, 7 - APARTADO 45 - TELÉFONO 866 
D E S P A C H O C E N T R A L D E L A R E N F E 
A N T E Q U E R A 
S E R V I C I O S D E D O M I C I L I O 
V E N T A D I A R I A Y A N T I C I P A D A D E 
B I L L E T E S D E F E R R O C A R R I L 
O V E L A R Y C I D , 3 Y 5 T E L E F O N O 3 7 7 
MERCERIA 
M I G U E L L E B R O N 
TRINIDAD DE ROJAS, 32 
A N T E S CASA A V I L E S 
D I E G O J I M É N E Z R U I Z 
ENCAJES * BORDADOS * BOTONES 
Encamación, S - Teléfono SSO 
Tomas Aguijar caarera 









A D R l D 
Capital desembolsado 1.350.000.000 
Reservas . - 2.833.000.000 
3 9 O F I C I N A S 
(Aprobado por el Banco de España con el núm. 6 587) 
ino La Ina 
Coñac Fundador 
Rioja Martínez Lacuesta 
Anis del Mono 
Bodegas Castañeda 








^ M A i q / u d ( j d c t i d a M a n é a l a 
Aguardenteros, 3 -:- Teléfono 651 
A U T O S T O R C A L 
ALQUILER DE AUTOMOVILES SIN CHOFER 
Los viajes de bodas, de negocios y excursiones, 
resueltos c ó m o d a m e n t e por 
AUTOS TORCAL 
COMO SI FUERA EN COCHE PROPIO 
C A L L E E S T U D I L L O A N T E Q U E R A 
9Ltd 
DOMICILIO SOCIAL: 
AVENIDA DE AMÉRICA, 22 
M A D R I D 
i r o s e / e c i r í c o s 
mitioí 
F R A N C I S C O M U Ñ O Z JUÁREZ 
ALMACENES DE TEDIDOS, 
CONFECCIONES, Y 
CEREROS DE PUNTO 





DE FAMA MUNDIAL 
D I S T R I B U I D O R P A R A A N T E Q U E R A Y Z O N A : 
T E L E F O N O 2 2 4 
& 
^ C O N F I T E R Í A 
+ P A S T E L E R Í A 
^ F Á B R I C A D E 
M A N T E C A D O S 
E X Q U I S I T A S TORTAS 






( - m mí \ 
S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ j 
TELEFONOS 
FABRICA: 354 - CONFITERIA 430 
L 
R A D I O - E L E C T R I C I D A D 
T E L E V I S O R E S 
Z E N I T H 
A S K A R 
TELESPRINT 
G E N E R A L E L E C T R I C 
S E R V I C I O T É C N I C O 
D U R A N E S , 9 TELÉFONO 417 
A N T E Q U E R A 
mm 
11 
Oristo atado a la Columna, iglesia do Belén 
CUANDO VEA UN IMPRESO ATRAYENTE, 
O B S E R V E 
GRAFICAS SAN RAFAEL. -ANTEQUERA 
m i G U E L G O N Z A L E Z 
C A R P I N T E R I A Y E B A N I S T E R I A 
ÍTIontaje y reforma de eitablecímíentoi 
Barras para barei 
mué para cocina por elementos 
Decoración 
Herrezuelof, 45 * Te lé fono 769 
iUTirrfT^ ítm-irrr JÉM, 
ARTESANÍA Y ANTIGÜEDADES 
VENTA Y EXPOSICIÓN: LUCENA, 4 
¡ATENCIÓN! 
J)efioi*ers d u e w ó de i>eí/\ícu,l(ys 
iwhoifi (mecánico e ii^dustdales: 
Sus pedidos de LUBRICANTES 
de íodas las marcas nacionales 
y extranjeras, de existencia en 
O m p s d , servidos a domicilio, a 
fí poder ado: 
D e l e g a c i ó n d e Grasas lberiay S. A.+ Z a r a g o z a 
Oficinas y Almacén: Toronjo, 2 - Telf. 274 
ano3 t í l C f U L U 
fábrica de mosaicos, Tuberías de cemento 
Piedra artificial 
íTlflTERIfiL DE CONSTRUCCIÓN 




S A S T R E R I A 
Y P A Ñ E R I A 
LUCENA, 56 TELEFONO 773 
MUÑOZ Y PASTOR, SUC 





M A N T A S M A R O C A S 
TELEFONOS: 957-899 
ANTEQUERA 
Confitería - Bollería 
Especialidad en: 
bollos de manteca, 
aceite, hojaldres, 
roscos y magdalenas 
Lucena, 53*Te lé fono 250 
La m á i acreditada 
Extenso s u r t i d o en p a ñ e r í a 
* 
Éuco.'Ha, 3 3 aCeté(a'H& 2 3 7 
Siedauiante cPloíaliaf 
Confitería - Heladería 
Establecimiento selecto 
preferido por todos 
Infante, 71 - Teléfono, 718 
ANTEQUERA 
C R I S T A L 
U E R f l 
FÁBRICA D I ESPEJOS 
fl CRISTA LAfniENTOS 
Z A P A T E R O S , 3 - A N T E Q U E R A 
TI T SELECTA 
E J I D O S 
O N F E C C I O N E S 
I N F A N T E , 1 - A N T E Q U E R A 
Raso» de Cristo atado a la columna 
A L M A C E N E S 
^ u í l o 
MANIPULADOS DE PAPEL 
MATERIAL ESCOLAR 
ORJETOS PARA ESCRITORIO 
OEDHAN, S G R A N A D A TELÉFONO 22 9 30 
T O D O P A R A E L BEBÉ 
M O D E L O S 
EXCLUSIVOS 
LUCENA, 22 




Sujetadores lllarners's - Triunp 
Hispano Suiza. 
Fajas «Franz Dohan» y "Vellef Intima' 
Trinidad de Rojas, 79 - Teléfono 374 
a © . S e ñ o r 
Firme siempre en tu estática postura 
Y en ta silencio Hablante, Dios de Dios, 
Nos dices seamos, siempre de Ti en pos, 
Los que unidos salvemos tu criatura. 
Que si sufre miseria y desventura, 
¿Habrá alguno que, necio, os culpe a Vos 
Ignorando que solo faltan los 
Esfuerzos suyos para su ventura? 
Tú nos diste cuanto pudiste darnos, 
Y cuando solo te quedaba amor. 
Te diste preso Tú, por rescatarnos. 
Que vayamos, por fin. a Tí, Señor 
Y, conscientes de no poder bastarnos, 
Nos sacie de ta esencia el esplendor. 
F R A N C I S C O CORDÓN H E N E S T R O S A 
^vvvwvvvvv vvvwvvvwvvvwvvvww wwv wvwwwi vv 
Q + 
G O M E Z 
C o m e d í a i , 14-16 • Te lé fono 171 
| presenta el sistema americano 
I B O Y M A N 
I con sus 300 configuraciones de la 
I MEDIDA INDUSTRIAL 
En SASTRERIA GÓMEZ encontrará las 
últimas novedades en trajes, americanas 
sport, abrigos y en general toda la gama 
de sastrería. 
SASTRERIA 
¡QUÉ BIEN V I S T E ! 
Con el nuevo sistema de 
sastrería de la medida Í H -
dustrial, GÓMEZ puede 
hacerle también en solo cua-
tro dias un traie a la me-
dida, sin pruebas ni moles-
tias, y a su gusto personal. 
Solo los trajes 
BOYMAN 
están a punto 
de entrega a su 
medida exacta 
• 
Porque el sistema 
BOyfflAN 
es el único que con 
sus 300 
configuraciones 




o m u n 
S E R V I C I O O F I C I A L " S E A T " 
T A L L E R A U T O R I Z A D O N Ú M . 4031 
• 
C A R R E T E R A CÓRDOBA-MADRID 
E L E C T R O S E R V I C I O " F E M S A " 
R E P U E S T O S 
A C C E S O R I O S 
L U B R I C A N T E S 
N E U M Á T I C O S 
S E R V I C I O G R Ú A 
EXPOSICIÓN Y VENTA: 
I N F A N T E D. F E R N A N D O , 116 
ANTEQUERA 5 
ESTACIÓN SERVICIO Y TALLERES: 




m A L A G A 
Plaza de Arrióla, 1 * Puerta del ÍTlar, 9 * íílartínez, 2 * Talleres y filmacenes: Carretera de 
Cádiz, 66 * G R A N A D A : Angel Ganivet, 2 (por íDoras) * SEVILLA) Méndez Núñez, 6 * Al-
macenes: Ardilla, 22 * C A D I Z : San Dosé, 25, 27 y 29 * H U E L Y A : San Pedro, 12. 
f 
« « - ^ — - i - ; . : 
Vis ta e x t e r i o r d e l l e c a l en A n t e q u e r a , s i to en I n f a n t e D . F e r n a n d o , 6 3 
DISTRIBUIDOR O F I C I A L DE CAMPINGAS 
Cafeteras Faema * Instalaciones frigoríficas * Mo-
linos y dosificadores para café "* fílolinos trituradores 
Balanzas * Básculas * Saturadoras * Motores * 
Lavadoras * ÍTledidores para aceite y petróleo *• 
Colchones Flex * Aparatos de Radio •* Discos * 
Bicicletas * Camas niquela-
das IDuebles de tubo de 
acero * Planchas Coche-
citos * Neveras * Cocinas 
eléctricas * Ollas exprés * 
Máquinas para coser y bor-
dar UJer the im * Instalaciones completas para bares. 
A P A R A T O S D E T E L E V I S I Ó N 
Alcalá de Guadaira (Sevilla) Gmo. Franco, 13 
Antequera (Málaga) Infante, 63 
Cantillana (Sevilla) Calvo Sotelo, 48 
Fuengirola (Málaga) Avda. Ejército, 44 
Jerez de la Frontera (Cádiz) Plaza San Marcos, 1 
Lora del Río (Sevilla) D. Montalvo, 12 
Llerena (Badajoz) Aurora, 8 
Morón de la Frontera (Sevilla) José Antonio, 16 
Motril (Granada) Hndez. Velasco, 23 
Osuna (Sevilla) Gmo. Franco, 16 
Utrera (Sevilla) .Ruiz de Gijón, 16 
Vélez-Málaga (Málaga). . • Canalejas, 27 
' -' .... •' •' " ^ " '* " .„- * .. * * .... 
